
Galicia es un regalo de la 
madre naturaleza. 

Aquí la vida se abre paso 
fecunda en cada rincón de 
nuestra geografía.

La tierra, el mar, el sol, el 
auga, el viento… Con su 
fuerza y bravura dibujaron 
nuestro paisaje y cincelaron 
nuestro carácter. 

Hoy, es nuestro compromiso 
con estos recursos naturales 
lo que forja nuestro futuro.

Galicia, azul y verde, es un 
refugio climático natural que 
cuidamos cada día gracias al 
compromiso de todos los 
gallegos y gallegas. 

En las calles, en los pueblos, 
en el monte, en el litoral… 

Un compromiso para ser más 
eficientes, responsables y 
sostenibles día a día. Desde 
la acción, desde la 
determinación.

Un compromiso para apreciar 
lo que tenemos y que merece 
la pena cuidar.

Porque cuidar la vida que nos 
rodea es una forma digna de 
ser y de estar.
Para preservar esta riqueza 
natural de Galicia.



Así nace Galicia 
Refuxio Climático.

Una nueva marca que se
abre paso a través de la 
representación iconográfica 
de nuestros recursos 
naturales para reflejar en su 
conjunto ese compromiso con 
y para el futuro de Galicia 
como Refuxio Climático.
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Un trozo de nuestros 
bosques en FITUR. 

TERMOTIPOS
(Pisos bioclimáticos)

Termotemplado superior

Mesotemplado inferior 

Mesotemplado superior 

Supratemplado inferior 

Supratemplado superior 

Orotemplado y criotemplado

Límite templado-mediterráneo

Mesomediterráneo superior

Rodríguez Guitián & Ramil Rego (2007)

Galicia es un territorio con una gran diversidad paisajística y en el contexto de 
cambio climático actual un lugar idóneo como refugio climático. 

En esta muestra de bosque de Galicia se han querido representar algunos 
de los diferentes tipos de bosque que recorren nuestro territorio, a través 
de más de 30 especies autóctonas de diferentes variedades de arbolado, 
arbustos y helechos además de gran cantidad de flora de sotobosque como 
bulbos, musgos, helechos o hiedras.

En esta pequeña muestra se ven representados elementos de los 7 termotipos 
que condicionan las especies y la composición del bosque en Galicia.

La gran biodiversidad y riqueza de los bosques en Galicia hace que cada 
estación sea distinta ya que al estar compuesto de arbolado caducifolio hay una 
gran variedad cromática y lumínica a lo largo del año.

La percepción del bosque es multisensorial: vista, oído, olfato, gusto y tacto, 
pero sobre todo calma y conexión con la naturaleza.



Los bosques de Galicia 
Más de 620.000 hectáreas, aproximadamente 1/5 parte de la superficie 
gallega está cubierta por estos bosques autóctonos.

Los árboles centenarios guardan las huellas del tiempo y el clima, 
contienen nuestra memoria y son lugares que conectan el cuerpo con el alma.

En estos bosques nativos encuentra refugio, no solo gran parte de la 
fauna, si no también mucho del alma de estas verdes tierras del 
noroeste, pues, como bien invoca el refranero: 

“Espritos das 
neboadas veigas,
voan por riba das 
silveiras e por baixo 
das carballeiras.”

“Espíritus de los valles 
cubiertos de niebla, 

vuelan por encima de 
los zarzales y bajo los 

robledales.”



En un territorio con tantas irregularidades orográ�cas como Galicia, la riqueza y 
biodiversidad de los bosques autóctonos gallegos se ve modulada por las 
condiciones ambientales, que varían según la altitud y exposición a la in�uencia 
oceánica.

Distribución de pisos 
bioclimáticos en Galicia.
(Ortiz & Rodríguez-Oubiña; 1993).

1: termocolino
2: eucolino
3: colino superior
4: montano inferior
5: montano superior
6: subalpino inferior 
7: mesomediterráneo
8: sepramediterráneo
9: oromeditarráneo
10: límite 
eurosiberiano-mediterráneo

Así, en el tapiz vegetal gallego aparecen al este 
los bosques de montaña con hayas y serbales, 
que se transforman en robledales de carballos 
derramados por la mayor
parte del territorio, y se ven enriquecidos con 
cerezos, olmos y arces en las Fragas y Devesas 
mejor conservadas. 

Intercalados bajo las especies dominantes del 
dosel de estos bosques prosperan bajo ellos los 
acebos, avellanos y laureles del sotobosque 
(junto con arraclanes, espinos albares y perales 
silvestres, entre otros). Diversi�cándose hacia 
arriba y hacia abajo, aparecen bosques de 
abedules laderas arriba y bosques de ribera 
pegados a los ríos con alisos y fresnos. En todo 
este gradiente aparecen también los “soutos” 
de castaños (a menudo centenarios), que 
constituyen una despensa fundamental para la 
tierra y sus habitantes. 

Otra variación se mani�esta hacia el sur con los 
alcornoques acompañados de ocasionales 
madroños, que se entremezclan con las 
carballeiras.


